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Aprendizaje colectivo, interactivo, permanente y libre de jerarquías serán algunas características de los espacios de aprendizaje del futuro


Innovación, colaboración y participación online son algunos elementos que hoy en día permiten la transmisión de conocimientos de forma continua a través de espacios, comunidades virtuales y tecnologías de servicios móviles. El Internet y los espacios virtuales como las redes sociales, wikis, blogs y otras fuentes interactivas, han dado paso al surgimiento de estos espacios informales de aprendizaje, los que no solo disponen de una diversa variedad de canales de transmisión de información, sino también de una disponibilidad permanente.��Inmersos en éste nuevo espacio de aprendizaje, es posible encontrar desde niños pequeños aprendiendo a leer, a interactuar con códigos y a manejar herramientas digitales de una manera rápida y entretenida, hasta estudiantes universitarios que colaboran con Wikipedia o adultos que intercambian información referente a viajes, restaurantes o noticias del día.��El aprendizaje a través de estos espacios virtuales ha evolucionado de forma dramática a lo largo de las dos últimas décadas, demandando cada vez más la presencia de instituciones virtuales que actúen como centros de enseñanza no restringidas por el tiempo o el lugar. A pesar de esto, las instituciones educativas tradicionales o de aprendizaje formal se han visto poco alteradas por esta nueva propuesta, conservando aún sus principales y más antiguos fundamentos, en relación a espacios de enseñanza, maneras de impartir conocimiento, quienes enseñan y quienes administran la enseñanza.��LA REVOLUCIÓN EDUCATIVA: DE LOS ESPACIOS TRADICIONALES A LOS NUEVOS ESPACIOS DE APRENDIZAJE��Al hablar de una institución educativa evocamos a la memoria ideas como la estabilidad y permanencia en el tiempo, atributos que constituyen la representación de su prestigio y estándares de calidad educativa y son a su vez la principal razón por la que estas instituciones exhiben una menor tendencia a experimentar cambios o considerables variaciones en su sistema de enseñanza. En particular, son las escuelas de educación superior las que se distinguen por tener el mayor grado de correspondencia entre su prestigio y su permanencia a lo largo del tiempo. Como un ejemplo se puede citar a la famosa universidad inglesa de Oxford que fue fundada en el siglo XII y sin ir demasiado lejos, la reconocida Universidad Nacional Mayor de San Marcos, fundada en el siglo XVI. Sin embargo, la revolución de los medios de comunicación y la conexión en red, han permitido la aparición de espacios virtuales donde el proceso de aprendizaje adquiere una nueva dimensión que entra en rivalidad con los sistemas formales de educación.��Quienes acceden a estos nuevos espacios de aprendizaje o espacios virtuales, tienen la posibilidad de adquirir conocimientos y desarrollar nuevas habilidades a través de la interacción con el mundo digital. En estos espacios, el proceso de aprendizaje es colaborativo y permanente. A través del Internet, hay un alto grado de fluidez en el acceso de información, libre participación y ausencia de jerarquías que difícilmente podría darse en una institución de enseñanza tradicional, de modo que la cantidad de personas que acceden a estos espacios excede por mucho al número de personas que se registran en un centro de enseñanza tradicional.��El aprendizaje en espacios virtuales resulta ser un proceso participativo, basado en las diferentes formas a través de las cuales es posible participar en comunidades virtuales y donde no solo se comparten ideas, sino también se opina sobre los proyectos de otras personas, se planifica, diseña, implementa, mejora o simplemente se discute colectivamente acerca de diversas prácticas, objetivos o ideas. La ventaja es que permite acumular conocimiento y distribuirlo de manera más fácil y rápida.


EL FUTURO DE LOS ESPACIOS DE APRENDIZAJE��A pesar que esta revolución educativa ya se encuentra en proceso, algunas investigaciones señalan que los nuevos espacios de aprendizaje nos harían experimentar cambios importantes en un futuro no muy lejano. El Instituto de Estudios Tecnológicos en Prospectiva afirma que hacia el 2020 en Europa los espacios de aprendizaje permitirían a las personas construir sus identidades como seres sociales inter-dependientes e inter-conectados.1 Desde la perspectiva del aprendizaje, los dos contrastes más marcados entre la visión de los nuevos espacios de aprendizaje y el actual marco de aprendizaje son: i) el abandono del enfoque tecnocrático, jerárquico y exclusivo de la educación y de los logros por habilidades; y, ii) la marginalización del aprendizaje institucionalizado. Se espera que para el mismo año, estos espacios de aprendizaje sean: 


1. Espacios personales digitales, en los que cada uno de los estudiantes tendrá acceso a un historial holístico y a sus logros de aprendizaje obtenidos a lo largo de su vida.��2. Espacios conectados y sociales, donde todos los estudiantes se encontrarán física y virtualmente para compartir experiencias y establecer relaciones con otras comunidades y redes sociales. Los espacios de aprendizaje serán inherentemente “inclusivos”, dado que todos tienen acceso a una cuenta individual de aprendizaje y a la red que los vincula con otros estudiantes.��3. Espacios de confianza, ya que las personas podrán de manera fácil y verificable evaluar tanto lo que otras personas conocen, como lo que están aprendiendo.��4. Espacios emocionales y de motivación. Las personas accederán al contenido activo del aprendizaje a través del completo rango de motivaciones y emociones que constituyen el aprendizaje. En estos espacios los estudiantes engranan sus motivos y emociones a través del acto de aprendizaje.��5. Espacios evaluados y certificados. Las habilidades adquiridas serán demostradas, evaluadas y certificadas. Las instituciones y prácticas -reglas, costumbres, hábitos- de los espacios de aprendizaje ofrecerán “certificación” basada en verificaciones jerárquicas como en expresiones auto-referenciales de lo que una persona conoce.


Aunque la necesidad de crear espacios donde sea posible acceder a enseñanza en cualquier momento y lugar ya es reconocida por las instituciones educativas, es poco lo que se ha avanzado al respecto. Una encuesta aplicada a 289 ejecutivos y representantes del sector educativo en Estados Unidos (154), Europa (69), Asia Pacífico (43) y resto del mundo (23), reveló que aproximadamente el 60% considera que dentro de poco los maestros deberán impartir clases a través de más de una vía. Asimismo, el 52% señaló que son las herramientas de colaboración online las que constituyen la mayor contribución de la tecnología en términos de mejora de la calidad educativa, mientras que el 48% restante sostiene que lo son el fácil acceso a contenidos y software utilizados como material de aprendizaje. 2 ��Las herramientas de colaboración online, el software y el material digital utilizados como ayuda en el proceso de aprendizaje personal, así como los sistemas de gestión del aprendizaje (LMS, por sus siglas en inglés) son algunas de las tecnologías que se espera permitan una importante mejora en el ámbito académico dentro de los próximos 5 años. Al mismo tiempo profesores, administradores y CIO’s están explorando las posibilidades de las aplicaciones web y freeware -como Google docs- para mejorar la eficiencia en sus centros laborales y reducir costos.��A nivel global, diversas instituciones académicas consideran clave el aprendizaje online para el logro de su misión, especialmente para aquellos estudiantes de postgrado para quienes resulta difícil continuar su formación. En enero de 2008, la Universidad de Illinois aperturó el “Campus Global de la Universidad de Illinois”, un programa online creado con la intención de permitir a aquellos que no pueden formar parte de un programa de aprendizaje presencial (por ejemplo madres solteras, trabajadores profesionales o estudiantes no tradicionales) logren obtener una certificación o grado de estudios. No obstante, a pesar del incremento del número y mejora en la calidad de los programas de educación a distancia, persiste la tendencia a considerar los cursos online como un complemento a las clases presenciales debido a que estas tendrían una mayor “credibilidad”.��A nivel global, los sistemas de educación continúan asentados en la idea del aprendizaje personal, disciplinado en asistencia y horarios de clase y la búsqueda de logros y reconocimientos individuales. Ello pone al sistema educativo y educadores tradicionales en la necesidad de reformular o abandonar la estructura del actual sistema educativo que en su forma y contenido se encuentra profundamente arraigado en un anticuado estilo de enseñanza que dista mucho de este estilo de aprendizaje online, cada más extendido entre los estudiantes de hoy en día.��Se espera que un futuro no muy lejano, estos espacios colaborativos e interdisciplinarios ayuden a transformar el esquema actual de las instituciones de enseñanza tradicional.���LOS NUEVOS ESPACIOS DE APRENDIZAJE EN EL SISTEMA EDUCATIVO PERUANO


El deseo y la necesidad de adquirir cada vez más mayores y nuevos conocimientos, enfrenta a los centros educativos ante el reto de dotar a sus estudiantes no sólo de una adecuada educación, sino también de las capacidades y conocimiento necesario para adaptarse eficientemente a las nuevas tecnologías en el campo social, educativo y laboral. En nuestro país el sistema de educación nacional, compuesto por el sistema nacional y sistema privado, alberga un total de 8.9 millones de alumnos en las modalidades de educación inicial, educación primaria, educación secundaria, educación superior y otros. 3 De este total, el 44% son alumnos de educación primaria, el 30% de educación secundaria y el 11% de educación superior, lo que equivale a 7.6 millones de peruanos. 4 ��A pesar que la población de estudiantes representa el 27% de la población nacional, una encuesta aplicada a nivel nacional revela que es menor la proporción de peruanos que usan el Internet con fines educativos. El mayor uso que se le da a esta herramienta es para obtener información (79.5%) y para comunicarse a través del correo o chat (77.3%). Solo un 13% de la población usa el Internet para actividades relacionadas a capacitación y educación formal. 5 


Es importante mencionar que esta última cifra ha experimentado un incremento con respecto a los años 2007 y 2008, en cuyos periodos se registró un total de 7.3% y 8.8%, respectivamente, de personas que hacen uso del Internet con fines educativos a nivel nacional. A pesar que estas cifras demuestran la importancia que están adquiriendo las herramientas online en el proceso de aprendizaje, no hay evidencia que los centros educativos de nuestro estén desarrollando estos espacios de aprendizaje colaborativos e interdisciplinarios. Incorporar estas  nuevas formas de aprendizaje en  los 1,185 centros de enseñanza superior que existen actualmente en todo el país requiere de un reconocimiento de los principios que sustenta la necesidad de dicho cambio 6 . Estos se refieren a: 


1. El auto aprendizaje. Descubrir nuevas posibilidades online es ahora una nueva habilidad que se desarrolla desde la infancia hasta la vida adulta.��2. La horizontalidad de las estructuras educativas. La educación ha tendido a ser autoritaria y descendente. Sin embargo, el aprendizaje participativo promueve la colaboración y el trabajo entre pares, lo cual implica el cambio en este tipo de estructuras. La estructura horizontal del sistema educativo cada vez ejerce mayor presión sobre la forma como se imparte la educación en las instituciones educativas.��3. Pasar del saber experto al saber colectivo. El aprendizaje se está desplazando de la autoridad del conocimiento a la credibilidad del contenido. Estamos pasando hacia un modelo de aprendizaje y creación de conocimiento basado en la interdisciplinariedad y colaboración entre pares, con el objetivo de abordar aspectos de análisis complejos y multidisciplinarios cuya resolución no pueden depender de una sola disciplina.��4. La descentralización de la pedagogía. A nivel general, muchos profesores han limitado el empleo de las formas colectivas y fuentes de conocimiento elaboradas en base a la colaboración. Esto sugiere también un cambio en quienes se dedican a enseñar, invitándolos a adaptarse y adoptar un planteamiento más inductivo basado en una pedagogía colectiva.��5. El aprendizaje en equipo. El poder de diez personas trabajando interactivamente casi siempre supera al de uno tratando de sacar provecho de los otros nueve.��6. La educación como "open source ”. Este principio se basa en la idea que lo mejor de algo emerge cuando todos pueden acceder a ello y contribuir a potenciarlo libremente. De modo que en la medida en que el aprendizaje individualizado siga dependiendo de un régimen basado en derechos de autor, protección intelectual y privatización de contenidos, la red de aprendizaje se verá limitada.��7. El aprendizaje como conectividad e interactividad. La conectividad e interactividad digital han hecho posible la creación de numerosas redes sociales, dando como resultado el aprendizaje en conjunto y la ampliación de la gama de contenidos a través de los aportes, contribuciones y productos de los demás.��8. La continuidad del  aprendizaje. En el aprendizaje participativo la intervención es comunitaria, por lo que el punto de llegada de este colectivo será el adquirir siempre conocimientos nuevos, proceso que será para toda la vida.��9. Las entidades educativas son redes. Las culturas interconectadas y las prácticas de aprendizajes asociadas sugieren que pensemos en las instituciones educativas como redes que permiten movimientos y acciones que, a través de la interactividad, refuerzan los resultados esperados por el equipo.��10. Existe dimensionalidad y simulación flexibles. El aprendizaje en red debe seguir siendo abierto y flexible a las diferentes escalas de aprendizaje. Todos los niveles, todas las circunscripciones y todos los dominios son capaces de contribuir a los diferentes contenidos y a la formación y creación de conocimientos.


Formar parte de esta nueva forma de aprendizaje exige por un lado, entender la importancia del conocimiento colectivo, participativo e interactivo; y por otro, realizar cambios o adaptaciones importantes en los espacios físicos donde se imparte la educación. Asimismo, resulta necesario modificar los esquemas mentales no solo de quienes asimilan los nuevos aprendizajes, sino también de quienes los imparten y supervisan. Sin embargo, es válido cuestionarse si el sistema educativo peruano ya se encuentra en la capacidad de hacer uso de estos nuevos espacios de acumulación de conocimientos y distribuir las ventajas que ofrece a todos sus estudiantes.


1 Véase Institute for Prospective Technological Studies. School's over: learning spaces in Europe in 2020. An imagining exercise on the future of learning. 2008. 94p. 


2 Véase The Economist. The future of higher education: How technology will shape learning. The Economist Intelligence Unit. 2008. 32p.


3 Comprende la educación básica alternativa, la educación especial y la educación ocupacional.


4 Fuente: Ministerio de Educación. Elaborado por el Instituto Cuanto. Anuario Estadístico Perú en números 2008.


5 Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI). Encuesta Nacional de Hogares 2007-2009 (ENAHO).


6 Véase DAVIDSON, Cathy N. y GOLDBERG, David Theo. The Future of Learning Institutions in a Digital Age. MIT Press. Cambridge, Massachusetts. 2009. 82p.


